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BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

BISPÁDO DE S A L A M Á N C i 
NÚMERO EXTRAORDINARIO 

E L O B I S P O D E S A L A M A N C A 
Á s u s AMADOS DIOCESANOS 

Espectáculo de edificación y consuelo fué el que ofre-
cisteis los de S a l a m a n c a el pasado domingo en las naves 
de nues t r a Basílica Catedra l , respondiendo á nues t ro l la-
mamiento , p a r a pedir clemencia á nuest ro buen Dios por 
nuestros pecados, y obtener de su misericordia la protec-
ción p a r a las a r m a s españolas en Afr ica . Atentos escu-
chaba i s la in te rpre tac ión que debemos hacer de los suce-
sos que nos rodean , y vuel tos á Dios ,que es el que mortifica 
y vivifica, orabais , con las au tor idades todas de la pobla -
ción al f r en t e , med ian te la intercesión de los Santos, por 
el auxil io divino p a r a E s p a ñ a , por la v ic tor ia p a r a 
t ros va lerosos soldados. F u é la p l ega r i a del momentOJ^si&píf' 
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bien solemne y oficial, a cos tumbrada por la Iglesia en las 
públicas ca lamidades . Pero vues t ra devoción fe rvorosa re-
quer ía m á s , vues t ro amor pat r io se p res taba á sacrificio 
ma j ' o r ; reconocíais , recogidos y silenciosos, que o t ra ofren-
da es tabais dispuestos á consag ra r ; o f renda de más a l to 
merecimiento , de sólida piedad, más aceptable á los cielos; 
la del corazón contr i to y, humi l l ado , bañado en las a g u a s 
de los Sacramentos , j a m á s r e c h a z a d a por nuestro Señor . 
Cor contritum et humüiatum Dem non despides. 

En efecto, amados diocesanos, p a r a que nues t r a ora-
ción sea más pronto escuchada , menes ter es que brote del 
corazón puro y ios labios sin manci l la . L a p legar ia del 
jus to es la que pene t ra en los cielos, y los oídos del Señor 
es tán cercanos y muy atentos á las oraciones de sus ami-
gos, nos dicen las S a g r a d a s Escr i tu ras . 

Como también nos enseñan que la cavidad es la que cu-
bre la muchedumbre de los pecados; r ecomendándonos el 
Príncipe de los Apóstoles el ejercicio continuo de tan su-
bl ime y humani tar ia v i r tud , como medicina eficaz p a r a la 
l impieza de nues t r a a lma y perdón de nues t r a s imperfec-
ciones y flaquezas. 

Los azotes que Dios nos manda son avisos de amoroso 
Pad re , desper tadores de las a lmas tibias y soñol ientas . El 
cast igo más espantoso y fo rmidable del Señor p a r a con 
sus c r i a tu ras , es el abandono en la c a r r e r a del vicio, el 
a p a r e n t e olvido de los excesos , cuando el impío experi-
menta como b i enandanza en los caminos de la indiscipli-
na . Mas las ca l amidades que a r ro j a sobre los pueblos, co-
mo castigos que son tempora les , no d e j a n nunca de ser , a l 
propio t iempo, demostraciones de su misericordia d iv ina , 
que quiere sa t i s face rse con pena poco du rade ra ; y la en-
camina , a d e m á s , á serv i r de escarmiento en el desorden, 
y estimulo p a m la conquista de heróicas vir tudes. Pere-
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cen en ellas, por lo común, los flacos y pusi lánimes, pero 
se acrisolan y a g i g a n t a n las a l m a s de temple . 

El heroísmo no resplandece y bri l la sino en la espesa 
obscuridad del sufr imiento: los már t i r e s todos a l canza ron 
sus p a l m a s en el crudo desabr imiento de las persecuciones 
y la muer te . 

L a g r a n d e z a de a l m a y serenidad de espír i tu de Job la 
puso de manifiesto y rea lce su inmensa desgrac ia . Nunca 
tan in te resan te y excelso se mostró el débil Helí, que 
cuando escuchando la de r ro ta del ejérci to de I s r ae l , con 
la muer te de sus dos hijos y la caída de la A r c a San ta en 
manos de los filisteos, se sobrecoge de espanto , cae y mue-
re, pero resonando aún su sublime f r a s e de res ignación y 
esperanza , rojo rayo de luz que i luminaba aquel t r i s te 
cuadro : Dominiis est, quod bomini est, in oculis suis, faciat. 
No han sido nuest ros enemigos, ha sido Dios, au tor de la 
vida y la muer te , quien nos visi ta y corr ige: y si É l es, 
h iéranos su mano v e n g a d o r a , q u e s e r á ,no obs tan te , b l a n d a 
mano de P a d r e p a r a nues t r a corrección, p a r a v e n t u r a 
nues t r a . 

Hé ahí el corazón del jus to an te la ca tás t ro fe : resig-
nado, sereno, dispuesto a l cumplimiento del deber , po r 
penoso y desabrido que sea. El corazón del impío es como 
m a r embravecido , lleno de concupiscencias y a lborotos , 
sin sosiego p a r a reflexionar acer tado , sin paz p a r a el se-
ñorío de sus potencias , temiendo s iempre la v e n g a n z a de 
sus maldades , fal to de al iento y generos idad p a r a el sa-
criflcio, acaso sólo movido de la desesperación, p a r a pre-
cipi tarse desa t inadamente y más pronto en las fáuces del 
abismo. 

Venga la g rac ia á nues t ra a lma , que i r radie su her-
mosa luz al entendimiento, que ponga en concierto nues-
t r a s pasiones; y nos presente an te Dios, como amigos y 
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Dado en nuestro Palacio Episcopal de S a l a m a n c a á 7 

de Noviembre de 1893. 
t FR. TOMÁS, Obispo de Salamanca. 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A 
Circular. 

De conformidad con lo expuesto en el an ter ior docu-
mento, hemos creído conveniente f o r m a r una j u n t a dioce-
sana que, presidida por Nós mismo, funcione disccrecio-
na lmente , reciba y r e p a r t a los donat ivos que se ob tengan . 
L a compondrán los señores s iguientes: 

Excmo. Sr. D. Tomás Ubie rna , Dean de la San ta Ba-
sílica Catedral (Depositario). 

Excmo. Sr. D. Vicente Oliva, Senador del Reino. 
Don Joaquín Redondo, Pár roco de la Ca tedra l . 

» Pedro María F e r n á n d e z , Catedrá t ico numera r io 
d e l i n s t i t u t o provincia l . 

Don J u a n Sánchez del Campo, propie tar io . 
» Lorenzo Domínguez, Pá r roco de San Pablo. 
» Mateo Bau t i s t a , Abogado y propie tar io . 

Muy I lus t re Sr. D. Nicolás Pe re i ra , Canónigo (Secre-
tario). 

Esta J u n t a , á medida que v a y a recibiendo donat ivos 
los depo.sitará en el Banco de España, y después de pensar 
con toda rect i tud y madurez , p rocurando s iempre ínter 
p r e t a r los car i ta t ivos sent imientos de los donantes , la dis 
tr ibución que debe hace r , a t e n d e r á , en pr imer término, á 
obras de ca r idad con los heridos en la g u e r r a , y las v iudas 
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y los hué r f anos á consec.uencica de la misma; en segundo , 
á contr ibuir á las necesidades genera les de la g u e r r a , y 
por úl t imo, des t inará una pa r t e á nuestros hermanos , víc-
t imas de la ca tás t ro fe de S a n t a n d e r . 

Según v a y a n ingresando donat ivos se i rán publ icando 
en el BOLETÍN OFICIAL de la diócesi, cuya l is ta r ep rodu-
cirá La Semana Católica y cuantos periódicos lo deseen; y 
en tiempo opor tuno se d a r á igual publicidad á la invers ión 
de los fondos en los t res fines an tes expuestos . 

L a oficina de es ta J u n t a se ins ta la en la p lan ta ba ja del 
Palacio Episcopal , donde se rec ibi rán los donat ivos, dán-
dose los recibos correspondientes . 

A la prudencia de los Srs. Arc ipres tes y Pá r rocos se 
de ja el es tablecer jun tas locales á este tenor , las cuales se 
en tenderán con esta diocesana. Y donde ta les j u n t a s no 
se ins ta lasen , los señores Curas env ia rán á la nues t r a los 
donat ivos que recogiesen. 

Sa l amanca 7 de Noviembre de 1893. 

t FR. TOMÁS, Obispo de Salamanca. 

SALAMANCA.—Imp. de C a l a t r a v a , á ca rgo de L . R o d r í g u e z . 
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